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En la Península—Un meŝ  2 ptas.-^Tres meses, 6 W — Extran-

ero—Tres meses, 11'25 id.—L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 7 DE OCTUBRE OE 1897 ' 

CONDICIONES 
El pago aeiá siempre adelantado y en metálico ó eu letra» de 

fácil cobro.--Gorresponsales en París, A. Lorette, me Cauraartin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

CAMILD m L U 
12, CA8TELLINI, 12 

Material completo para minas, ' ' 
obras públicas, agricul tura 

y construcción. 

Instíilaciones de i)iáquinas;,(le 
extracción.-5^, desagüe. Espeíiaii-
dad en caMes y Cuerdas de aba
cá, acero y hierro. ' ' 

Vías, rails, ^vagonetas,. pieos' 
martillos, azadas, legones, pa
las, barrenas, etc. ' 

Bombas, fragwais.'íibleas, nian-j 
driles y.toda clase de maquina-, 
ria. 

LO DE 
Se lia liedlo y se ha resnbUo á 

salisfacción del país uiia crisis po-
lílica para facilllar soluciones que 
resuelvan olra crisis m a s .honda 
que aféela a la nación. Pero no lor, 
parece. Al couj,rari.o.><<icualqui€ra 

ti ue se fije.en lo que viene ocu-* 
ri'iendo desde que lomaron i>ose-
sióu de sus garleras respectivas los 
nuevos ministros, observará qué 
esta crisis, como todas las que lo' 
precedieron, se asemeja má .̂ qqe';' 
á una crisis de la nación á, u'.iasim- i 
pie snsljtuclon qué no Üpne (nasy 
alcancé'quip salisfacer ambiciouji^s.ji 
y calmar ifnpacier4ciasv • .• ¡y, .[. 

Estamos en momentos solemaea): i 
se va a ca;nbiar la tiii^ccion (le las • 
campí^ñas; se vaB á' üevarátínba ' 
inaqvacioQes: de trascendencia; se 
va a embarcar [larala-grande'AiS-" 
tilla un eJiVpí'ito numeroso pr^ce 
denle del.actual reempl¡,i> 9̂;- se Vjari 
á eiQviár .a Filipinas un buen cou 
tingen,l^.dj9 soUados y i&e va an-o-
mepza,v, la gesliun diplomaliracon 
el embejitdpr.de los estados del 
Norte Atnúi'ica, Mr.. ; Woodford, 
gestión que solo Dios sabe el re
sultado que dará. 

Todo eso es m,uy importante; á 
ésa lai)or«xLraordinaria deben do 
dica,rse sii Î éj-Kilda de momento 
los ministros; pero la ix)litica les 
Sale al paso en forma de comisio-
nesydes roba el tiempo. 

Desde los puntos cardinales y 
los.interme^ios viin á Madrid co-
Dii^iioiiesáieUciLí^i;,̂ - los ministros | 
por su evalLacion á las poltronas j 
y á pedirles de paso algunos desti-
nejos para ios amigos y para los i 
parientes. | 

Aspirantes á empuñar la vara ' 
de la alcaldía en el pueblo donde 
Viven; cesantes con pretendidos 
dereclios á que los consejeros res
ponsables se ocupen preíerente-
meuLe de sus personas; futuros di
putados para ios cualesnada valen 
los actuales pavorosos problemas 
comparador cun el que han de re
solver para asegurarse un puesto 
en el Congreso en las elecciones 
qae se han de veriflcar; caciques 
que/atienden primordialmeute á 
su propio provecho y prestigio 
y uo al prestigio y,provecho de Im 
j)alria; personajes impr^jvisadós 
que nada valen y nada significan y 
cuyo rasgo distintivo de carácter 
es una iacomeusurable vanidad; 
.todoésoqué salea relucir en todo 
cambio político, obstruyendo, y 

,'retardando la íaUoi- ministerial, lia 
salido también, aíiüi:a para agediar 
á lOs.minĵ stVos con su« prejonsio-
nes inoportunas y desconsidera-

• d a S ' . ¡ , • ., ' . -y,: '^ • ' • . 

lítsefloi* Ságaísta, tiene que re; 
solver problemas' dé verdadero' 
cónipromisó;'juégase en esta etî j)a 
de sii mando la fama de. toda la 
N'ida; .tlpné^ (̂ ue sortear peligros 
nuaiei'osos-T-^lguups desconocidos 
—para ij^var la nave del Eütado á 
paerU); segur oren su gestión están 

.fijas üspaña'y Europa para elo
giarla y aplaudirla si da buenos 
frutos o condenarla sin miramien
tos si ios dan malos. 

Los momentos son solemnes. Se 
iíJíSCa.ial.acftbft»«wf»4:e-iie-iina gue

rra inlerior y pued^ Salimos al 
paso una guerra internacional. 

Déjese U'aoquilo al seíior Sagas-
la, entregado á resolver su tre
mendo compromiso y déjense pa
ra ocasión más oportuna las co
misiones y los viajes que no tienen 
otro objeto que el arreglo de las 
cuestiones de campanario. 

Esjs cuestiones no le importan 
al país. 

TIJERETAZOS 
¡Valiente cisco ha movido la carta del 

general Weyler .sincer.-'indosu de losc.ir-
{,'03 qne se lo han dirigido por tfl su
puesto frac.iso que ha sufrido en la 
campana de Cuba! 

Censuras, acusaciones y dcsafios ha 
dado (le si la Susodicha carta. 

Ha sido como la caja de Pandora; 
apenas roto el sobre, so ha dt-sbordado 
el cargamento de niales que traia. 

* * . 
liefiexionAndolo bien, notiay motivo 

para tanto. 
Al general AVeyler se le ha Rcusado 

de que no tiene pian y se'ha asegurado 
en todos los tonos que no terminará la 
guei-ra. 

Y el generalAVcyler se defiende com
parando et estado de la isla cuando se 
encargó de la campaña con el e.stado 
on (jue se encuentra hoy. 

¿Ifáy iiadfi más natural? 
; Si de la comparación resulta lesiona

do algún prestigio no es culpa de nadie-, 
porque antes de que el general Weyler 

.j dijera (juc al encargarse de! mando del 
,ejército ivabia enconirado a las colum-
,n.is de infiuiteriu peí siguiendo A Jos in
surrectos de caballeria, ür. poder dar 
lies alcance, ya había hecho el general 
Mautiuez Círtupps su fumosa confesión. 

—«Me ho c(iuivocado.» 
Recordárselo será poco misericordio

so; pero 03 lo que dirá Weyler: 
- «Primero yo » 

* « 
Aparte ésto, qué riadie se lo tomará 

mal al general Weyler, y reconociendo 
con nobleza que ha quebrantado l a i n -
surrección de una manera notable, hay 
dos cosas que quitan jun-ro a la nefen-

aa que hace de si mismo el Jefe del ejér
cito de Cuba. 
I La pa'.ificación de las provincias oc

cidentales, que no están pacificadas, ni 
mucho menos y la estadística, que no 
hace,buenas raigas con el general. 

Los 1.300 insurrectos que había on 
Abril en . las provincias pacificadas y 
que han crecido cpmo la.espuma hasta 
convertirse en nuevo mil (y lo <iue co
lea) han escamado al país. 

El general Weyler se defenderá co
mo pueda y cuanto sea posible; pero 
está poco fuerte en matemáticas. 

Hasta las sumas las equivoca. 

A * 

ítem: entre las gestiones Campos y 
Weyler no cabe comparación. 

Campos tuvo bajo ;in mando poca 
gente. 

Wejrlar liff .tenido dos^icrttos ciníuf^i-
ta mi4-hoftibi4s.* '- ' * "* 

No es extraigo que haya heelio m.̂ s 
' on tiempo doble qn« aquél. 

POR DEBER 
I POR JUSTICIA 

. El per^dico conservador «El Estan
darte», Sale á la palestra para romper 
una lana* contra su correligionario «El 
Nacional», en defensa del generífí Az-
cárraga maltratado por aquólp| i com-

I pasión. 
• Merecen leerse las palabras del cole

ga; estamos tan poco acostumbrados á 
que la razón serena se levante sobre 
los apasionamientos políticos, (lUC bien 
quisiéramos «lue esa actitud de «El Es
tandarte^», reposada, tranquila y agena 
á toda conveniencia propia hiciera pro
sélitos, en bien de la razón y la justi
cia y en bien del patriotismo de que 
tanto se alardea y al que se le rinde es
caso culto. 

He aquí como se expresa «El Estan
darte»: 
; «Si de las lilas conservadoras han sa

lido p dibra-i nadi lauhitorias para el 
ilustre general Azcárraga, de las filas 
conservadoras también sale enérgica 
protesta coacra el injilkíb''aiíitque de qVie 
ha sid) o!)i eto el 'expresidente del Cort

en repetidas ocasiones los más eutu,sias-
tas elogios, que ahora se conyieiteiji eo 
acerba critica, que no iiienoap/^barápor 
cierto los altos y merecidos prestigios 
de que goza, no ya en España, sino en 
Europa entera, el digno ijeneral Aacá-
rraga, 

¡Ah! .. , :.. ,̂.̂ .-̂ ; _;, 
Hubiera defendjdo el (Pudqj,r á, t^do 

trance; hubiera seciinda(|o, e[,jigqÍ3rao 
de algunos en daño de los interesesg(?-, 
nerales; hubiera puesto enhiesta, la ban
dera de la lucha, en vez, de la (Ĵ e la 
concordia, en el campo opnseryadpr^ , 
hubiérase entregado en majip^ di^Jios 
que creyeron encontraren 61 u.» dócil 
instrumento de sus planes, y al OJfmi
nistro de la Guerra no se le convertiría 
en blanco de lo (JUÍÍ las gente;; podriaii 
eonsider.ii- mnl compriiiddo'i Vífs^e 
clios. 

En el partido conservador IM hiy un 
nolo h ,imI)l;e <}noi no, .JJliotf-íUe i e Mli|'- í 
cho por *Ki Nnclonal» • (^v'nu i«Ati#»t<vJ 
sin dudf), de !inpreniedii.'i(!v'>n ó apasio-
aamlemtb. • ', •' f I 

Importantes personalidades uo^ han 
comunicado lo hagamos constar así, 
cual gustosos lo hacemos máxime cuan 
do «El Estandarte», que se honra ijon 
la amistad del {general benemérito, jia-
bria cumplido con los deberes que la 
misma impone á toda conciencia hon
rada.» , 

B A T A L L A VK VI€UN€JLA 
7 de Octubre de Iñlüi 

De otros hechos )nenlórableá podía-' 
mos ocuparnos en este día, más'tíomo 
creemos que nuestro deber es dal^'iire-
ferencia á los sucedidos gloriosos trie. 
nos vulgarizados, en vez de Henár'hoy 
el espacio destinado á estasi noths his
tóricas ooh el relato de t á 'batalla de 
Lepanto, ó cóu el del asaltó del Palacio 
Real de Madrid y fusilamiento d'el Vale
roso general León, lo'hacenióscbh el de 
la batalla de Viccnci.a, uno de'los he
chos más faustos de la guerra de Italia 
y de los áicfios conocidos. 

liallánflOse sosteniendo la campaña 

rió"ÍTc=v en CLt'y'as columnas aparecieron | les, D. Ramón Cardona, llegó a s a c o 
seio de ministros 

-•, \f '"' , J M • — I •••II iTi'IIBtfT'Mii 
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Millan no titubeó en aquella difícil óperaciíjn, y 
antes que sus enemigos se apercibiesen disparó sus 
dos pistolas. 

Asima exhaló un rugido de coraje; veía que era 
casi imposible apoderarse ó matar aquellos hombres, 
puesto que escudados con el balcón pondían defen
derse como si estuviesen detras de una trinchera. 
Con todo, conservaba la esperanza de.que se les aca
barían ías municiones, pues estaba decidido á reipa-
tar con ellos no creyendo que se estuviesen eva
diendo. • 

Entonces se travo una lucfia feroz;, los pistoleta
zos se siicedian á los pistoletazos, y ,ros primer,o,f 
gritoí se convirtieron en un silencio tanto mas te
rrible y alarmante cuanto desesperada' era la 
pelea. ' . 

El conde del Cisne, próximo al balcón, pero res
guardado con la pared, animaba A lo^ suyos. 

Una tercera descarga por parto de los jóvenes in
dicó la evasión de/ conde de í^antis'teban. 

Era una escena espantosa la que se descubría 
cuando «1 relámpago''de una iíetonacíón daba al 
cuadro ato•coloi'idri'saíigíieiito. 

Hombres que se'hr'rast'ríib'arl p'ór el suelo heridos 
y despedazadas; bfi-os 'cjtig cargliban de nuevo sus 
pistolas, varios íormando una especie de parapeto 

por este medio improvisar una especie de cuerda 
para evadirse. , c 

Hecho esto en el intervalo do. cuatro minutos, y 
después del silencio fúnebre que habían observa^Ot 
se acercó el capitán Leou al oído de Erne$to, y le 
dijo: 

—Abajo .. abajo; ]uiont.ad en la baranda, des^jarre-
tar dos pistoletazos sobre esos infames y descolgaos 
enseguida con ayuda de las capas. Luego que lle
guéis al suelo disponed que los caballos estén dis
puestos para partir á escape. 

Eljovc'n Monte-A¿ul obedeció raarcialraente; mon
tó en el barandaje é hizo fuego. 

Da nuevo se volvió á iluminar la sala con el roji
zo resplandor producido por la pólvora. 

DoB gritos resonaron en el fondo; acababan de 
caer dos viciímas 

— ¡Fuego!.,., ¡fuego! volvió á gritar la irritada 
voz de Asima. 

Ya era tarde: otros cuatro pistoletaj-os retumba
ron de nuevo pavorosamente; pero las balas pasa 
ron silbando por encima do la cabeza de Ernesto. 

Este llegó á la calle sin ningon tropiezo. 
— Ahora o§ toca (i vos, Pantoja, dijo León Bravo, 

acercándose al poeta; saltad al balcón, disparad y 
desprendeos. 

presentándose ei>, ejl^ una.tisura humana, cuyo tra
je no se podía (¡lefinir á qjic sexo pertenecía. 

Es.to fué tan rápido que Ips jóvenes apenas tuvie- -
ron tiempo para volver la cabeza. 

—Mano á las pistolas, gritó el capUsn León apar
tándose déla lueaa.. . 

A este ademan, A esto aconto, cada cual empuñó ,, 
sus armas y se dirigió al ser desconocido que avan« . 
zaba hacia ellos sin retroceder ante el funesto brUlo 
de 1«8 diez armas de fuego. ». •. 

—¡Un momento! exclamó con una voz ahogada. 
Martin A)varado se estremeció. ,, t. ^ 
— ¡Ah! dijo precipitándose hacia aqtiel ser. .,iPin-

na!.... ¡Diana!.... ; , 
—¡Temerario! ¿por qué no habéis segtjido ji^Js 

consejos?... Estáis perdidos .. Mirad. :!.*.•, 
Y señaló con el dedo el grupo que descendía por 

la escalera. •. ' • -
Todos volvieron la cabeza al raisrap tiepipo,.que 

los asesinos se apercibieron de lo que pa^aba.¡. ,,,,, ,., 
Era evidente que la lucha que se iba á empreí)<i0ír., 

principiarla por matarse á pistolotazga. , , , . j , . / , 
lia maríscala no di(> Jugar para, est9.-,jipflí^^(ig^^j, 

de la lámpara que alumbraba el salón y la apagó 
instantáneamente, 

— ¡Oh! dijo á Martin con voz trémula; me he ex-


